








A TODOS LOS HABITANTES DE LA AMERICA
MERIDIONAL.

C_lEnerosos y fieles Americanos, un suceso espantoso y sio exemple

en ios anales de todas las «aciones acaba de sorprenderos
, agttando

vuestro asombro y admiración. De alyun tiempo a esta parte hibiais

fijado toda vuestra atención -sobre las miras drl raoü>tru<* de la fyr-

tuo* rtsptcto de nuestra Metrópoli. Estabais persuadidos de su des-

enfrenada ambición por las continuas pruebas qoe había dado de ella %

desde el momento mismo en que sr*po ia existencia de ese hombre

desconocido.; pero «Sabíais tan bien que España había sacrificado, á la

conservación de su amistad, sus tesoros , sus exércilos , sus esqu¿.dras

y su comercio ; y no podíais creer oi en el mas violenio arrebato de

vuestra imaginación ,
que dexase de corresponder á unos sacrificios

que contribuyeron tan .poderosamente a sus triunfos y á su eUvaoioe.

¿Quaotas veces lo ba cx^íesado y publicado él -mismo? ¿Y qtiántaa

ha protestado que n© haría la pafc, §in asegurar las justas y debidas

ioríegnizacíones á su intima y cara fdi*da ? Todo el mundo ?s testigo

de esta verdad, y
jamas podran Dorrarse de los papeles de 'Napoleón

las expresiones con que nos inclinaba h. creer que conocía s-us obli-

gaciones y aspiraba á cumplirlas.

No por esto .descansaban tranquilos los españoles en unas pro-

mesas <jue siempre recelaron no estarían muy de acuerdo con los

verdaderos »*:>timi«ntos 4e un hombre caya religión , buena fe, pun-

donor y decoro se habían siempre reg'ado por las medidas de su am-

bición y de su personal interés ; pero ^mientras esta desconfia &za se

balanceaba con el peso.de los grandes derechas gue España tenia al

recfmocijniento y gratitud d-e Booaparte , ninguno de.qnar.tcs habitan

«I ghbo se figuraba ,que en su viciado corazón .cupiese una alevosía

tan atroz como la que acaba de e secutar.

tfste monstruo abortado por -Lebiatan J>&» oprobrio del genero

bumane, después de haber dtbi'itado á la sembra de su fingida a mis-

tad, el poder de !a Monarquía española, situando sin necesidad grao

parre de oufííro exerciío en Portugal y en el «Norte ,
ydeh*bfr in-

troducido otro mayor del suyo en nuestras plaza?, ocupando sus prm«

cirale* fortalezas, al pretexto de vast. a
t
c importantes designios ; te-

rr. . rn«o rortaivi* del valor de los t spsáotes, y de'Uo que abrigaba

en su ( ()!a¿ui, no ¿e atrevió a pisar .nuestro suelo; y convirtierdo

la visita
,
que Inbta publicado venia á bacer á nuestros Soberanos,

en una trama de iniquidades, tuvo arte para llevarlos al de su do-

minación donde en su propia casa y baxo de su bárbaro poder los

forzó a ks renuncias invalide^ y nuUs de que completamente ha



instruido el msniíiesto de Sevilla, queriendo arrebatarnos de wn gol.
pe nuestra Religión nuestras leyes, nuestras costumbres, y ai mis-
mismo Soberano que acababa de proclamar la nación con un í»ozo
sin exercpio.

Sabéis muy bien per los papeles públicos el efeelo que ha producido
en todas las Provincias de la Metrópoli tan horrendo atentado ¡ y qu*¡
inflamadas de su amor y lealtad al Monarca que habían jurado, y de
su zelo por conservar la Religión Santa que felices profesamos, bao
tomado las an^ con on« a&tvidad digna de su honor, protestando
no dexarlas fausta sacudir el yugo del tirano t y vengar los uítrages
sacrilegos executades ta la Persona de su Rey y SerW; pero ignoráis
que Napoleón insaciable en su ambición , é infatigable en sus artirt-
cios aun no había consumado el delito horrendo de derribar la Co-
rona de las sienes de nuestro amado Monarca Fernando VI í, para co-
locarla sobre las suyas

, 6 las de &u hermano Jostf % quando corr.ó á
envolvernos en la misma suerte.

El o de Agosto se apareció en Matdonado el berganíii» de U
marina francesa nombrado el Consolador^ que á las pocas horas fus
quemado por los lanchones de dos navios de guerra ingleses, suce-
diendo esto en circunstancias de haberse salvado en tierra la tripula-
ción de aquel buque con un emisario de Bonaparte y los pliegos que
conducía por nuestro Gobierno. El trece se presentó en Buenos Ayres
31r, de Sastenai coa dichos pliegos, que reconodidos por el Excmo.
Sr Virey á presencia de los Ministres de la Real Audiencia

, y de
los representantes del pueblo se kal !ó en ellos una relación de los
sucesos de Bayona , desfigurados y dibujados en términos muy propios
riel alevoso carácter de quien los había dispuesto y executade ; con-
cluyendo con requerir al Xefe a la conservación de esta Colonia para
Josef Bonaparte, y llevando su atrevimiento y desvergüenza hasta
el extre rao de hacerlo responsable»

¡

No estaba Napoleón satisfecho de su intriga , de su seducción, ni(
¿e su amenaza, y para asegurar el éxito, apuró como siempre el ar-
tificio de hacer llevar desde Madrid a Bayona las ordenes y corres-
pondieyeia de oficio que estaba detenida, a fin de que conducida por
el mismo emisario eucargado de sus pliegos, y mezclados unos coo
otros se pudiese creer que nuestra corte caminaba de acuerdo coa
sus intenciones, pero el gran Dios que favorece siempre las de aque-
llos que do se apartan de la senda de la justicia, y que )jnu$
desampara la causa de los >ustos

, quiso que *l Xefe, los Ministra-
dos y los representantes del pueblo obrasen con tanta prebicioo cerno
si tuviesen delante de los ojos quanto pasaba en la Metrópoli. Sia
dudar, sin detenerse y sin que alguno desistiese, se resolvió á arres»



rar inmediatamente al emisario francés con toda h tripulación dei
bergantín Consolador; no dar curso á alguno de los papeles Que ha-
bía conducido: quemar otros impresos seduélivcs que se hallaron en
su maleta y anticipar al dia ai la Jura de nuestro Soberano Fernán-
do VII, qtie estaba detenida para ei 30, como se verificó solemne-
mente con un gozo inexplicable de todo ei -pueblo.

No bien se habia celebrado esta «agrada ceremonia guando eo
«1 23 se presento el Brigadier O. Manuel de Gayooeche, comisiona-
do la Junta Suprema de Sevilla con los despachos y noticias de que
se os ha instruido por medio de la prensa; y este acaecimiento tan
oportuno no pudo meaos que Henar de satisfacción al Xtfe, á los
Magistrados, al Excmo. Ayuntamiento y al pueblo todo, a vista del
acierto con que aquellos babian obrado < y de la uniformidad compro-
bada dé sentimientos entre e tos habitantes y les de la Mttrópoli.

Americanos, yo me lisongeo de preveer los mismos tn todos vo-
setros, y de que desde la Capital de los Reyes hasta el mas triste
put-blo de pescadores, situado á las orillas de vuestras costas ; desde
aqurl hasta el mas encumbrado asiento de minasf desde Tacna has»
ta Tumbes, y desde Tarapoto basta Jujrn no se oirk ©tro grito que
el de vuestra lealtad. Fernando VII viva, Bonaparte muera. Yo veo
ahora en vuestros semblantes el diseño mas propio de la indignación,

y en vuestros corazoL-es el deseo mas ardiente de auxiliar a ouestros
hermanes, para salvar al Re> á la Religión, á la Patria y a nosotros
mismos Veo á los Himos, Prelados que desnudándose de aquel fausto
propio de la dignidad que todos reconocen

y respetan sin necesitar
de exterioridades

, destinan gran parte de sus pingües rentas al au-
xilio de unas urgencias tan preferentes. Veo que á sir ejemplo los
venerables Cabildos, los Curas, los devotos Provinciales, y todo el
Clero secular y regular, corren á efe&uar quantíosas oblaciones. Veo
á los Xcfesde las Provincias, a todos tos Magistrados, y á los em-
pleados Civiles y de Real Hacienda hacer ostentación de ¡a liberali-
dad

y noble entusiasmo a»n que se desprebetden de una porción de
sus dotaciones que necesitan para su subsistencia. Veo á los Excmos. ymuy l ucres Cabirdes qu-e á mas de destinar sus propios y rentas
á objeto tan justo „ se dedican á recorrer personalmente las casas
de todos los vernos para colectar aquellos donativos qeie les pro-
perdona» sus facultades. Veo a ¡os poderosos comerciantes que se
inquietan y afanen hasta poner considerables sum*s en las arcas de
sus respectivos Consalados coa el propio destino,, manifestando su
noble disposi. ion para repetir otras erogaciones a proporción que lo
exijan las necesidades; y veo, pero que no veo en vosotros genero
tos Limeños! Habitando un país que siempre ha des^onockio la mes



\

quintad y la miseria, nacidos y criados en medio de h .abundatici*

y de la,.liberalidad no conocéis a$r-o .c*raJ&e
:r ^gue del 4€&P ^¿' D ^* ,

miento: jamas bañéis í> rmitído que exista la necesidad delante de vo-

sotros sin socorrerla. ¿ Y si esto lia sucedido siempre en ios casos ,or»

dioarios y cemunes q*r« no debe esperarse de vosotros en el présele

en que la causa de B.io£ 4 la del Rey y la dé la Patria son la* intere-

sadas? Nada aventuro en asegurar que á vuestra generosidad y nobles

sentimientos ?e deberá en gran pan.e sa ! var á la Religión á .nuestro

amada Sob^ano, á nuestras leves, y a nuestros herrarnos de las car*

ras de.l monstruo que .quiere destrozarlo todo,

Arceruanos,, bien sabéis quanto sufrido Sueños -A.y res por

conservarse en 4a amable dominación de que el ~*3Sur,pador N.'poleop

pretende despoj irnos , y par salvar las Provincjas internas que habi-

táis Los -fondas de este Erario, los caudales públicos,.y mucba pan.6

de los particulares s-e han coosum <io en la memorable defensa que

a.capa de hacer : no ob'taote esta Capital ansiosa siempre de h¿cer

mas y masen servicio de su pey, y Dcrel
;
b¡eo de la Patria, apura

ios últimos arbvtrios y no descansa por facilitar los auxilios de -$ue

sea capaz su achual constitución. ¿-Y q»vé n > debe prut»e.terse de vo-

sotros que n,i habeis- suíndo sus podrimientos ni os falláis en igua
4t

estado ? Ameri anos , la voz de 'Fernando Vil os alcanza desde el

arresto á que lo reducido ^l .sru^r ¿íjousm uo que aborto la natura*

kza, el perseguidor de N>s Reyes , c-l declarado enemigo de la «tiigioa

y de la iglesia, el que ansia por" yaesiras propiedades, y por la es-

clavitud de vuestras hijos.

Bcmaparíe : esta astuta ser pietíte se guiere enroscar j$\ rededor de -vosotros para

fonsuimros vuestras entrañas, y os anuncia felicidades que. desconoció siempre sa

alma corrompida con el 'fin de seducir á ios incautos. Volved los ojos á ia Fran.-

,cia misaba , u esfi nación en otro tiempo 'grande , con vertida en el juguete mas ridi-

culo de' Jas abominables pasiones dril extiangero que la manda. ¿ Qué es Jo que ha

.conseguido.?
e
* (j|ue •felicidades le ha dado Já dominación ¿el ambicioso j^Sappleon?

Las ciencias , jas artes , -la agricultura,' el comerció , sus J'eyes , la Religión , todo

ha desaparecido en ella , y su apreci&ble juventud qnc autes dio al mundo' .tantos

hombres grandes,' ha'Jbgado'á extinguirse ó al menos', á ^educirse a ima umjr

pequeña porción fie mozos' .libertinos ,' gróstírps y vagamundos
,

aptos únicamente

para el robo y pillage oís que su imperador los ha hechp maestros. Amarje_a»es

ya temo hacerme /astidivísp
;
pero permitidme todavía que en la ultima 'efusión de

mi corazón vuelva .á decires pura concluir, vira iVrn.uido Vi í 4 fiacrilíqnemas gus.-

«¡p/ips por ¿1 y por nuestros hermanos quatito pocemos : apresure-monos a auxiliar.-

le-:, que ei Dios dejos exerekps' protege nuestra c ¡:i-a. JJ ey.eípps ai li<y
, y uni-

40 ^"enor .legítimo que conpeemos al tro;>o de' que ha* sido arrebatada ,
pata servirle,

uará obedecerle y para hacer nuestra propia leil ci lad. fjitanps-Ávres '¿'ó de Agostó

de 1,898. ..
•• '

""
' #¿ <m&£lC*$G.

'y V
Con licencia en Bu? nos- Agres ; ert la Imprenta de Niños Expósitas.
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